
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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«El Señor no se tarda en cumplir su
promesa, según algunos entienden la tardanza, 
sino que es paciente para con vosotros, no 
queriendo que nadie perezca, sino que todos 
vengan al arrepentimiento.»

— 2 Pedro 3:9

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

❧ 

Agradece  
cada bendición
Haz una lista de todas 
las bendiciones con las 
que cuentas, y cada 
mañana, al abrir tus 
ojos, dale gracias a 
Dios por el nuevo día, 
por la vida, por el sol, 
por tu salud, por tus 
seres amados, por tu 
hogar, tu alimento...  
Si la analizas, la lista  
es infinita. 

❧ 

Cristo es nuestra 
única esperanza
Si piensas que el día 
amanece oscuro, 
aunque esté brillando 
el sol, si sientes que 
el gozo no fluye en tu 
vida, hay una esperanza 
para ti: Cristo. Solo Él 
puede transformar tu 
vida y llenar de gozo 
tu corazón, porque «su 
paz sobrepasa todo 
entendimiento». Él 
es fiel y siempre nos 
sostendrá.

❧

Continúa en la Pág. 2

Un verdadero 
arrepentimiento

H
abía un programa de televisión 
en el que salía un personaje que 
para todo decía «lo siento». 
Era un vendedor ambulante 
que siempre dudaba en tocar la 

puerta por temor a molestar a las personas, así 
que se quedaba en la entrada esperando a que 
alguien le abriera la puerta sin que él tuviera 
que tocar. En un episodio, este personaje llega 
a la casa de un psiquiatra y sigue su táctica de 
esperar. Cuando el psiquiatra abre la puerta, el 
vendedor le dice: «Siento 
mucho molestarlo», a lo 
que el psiquiatra le con-
testa: «No me molesta». 
Entonces el vendedor se 
disculpa de nuevo: «Lo 
siento, le estoy quitando 
su tiempo». De nuevo el 
psiquiatra le contesta: «No 
me lo está quitando». Ya 
confundido, el vendedor 
suspira y simplemente le 
dice: «Lo siento». Este es 
un ejemplo simple que nos 
recuerda lo acostumbrados 
que estamos a disculpar-
nos por todo, sin pensar 
en el verdadero valor del 
arrepentimiento. 

¿Qué se supone que debe pasar después de 
que nos arrepentimos? Por supuesto, la pre-
gunta previa es si estamos dispuestos a trabajar 
con el verdadero arrepentimiento. En algunos 
casos, una disculpa formal podría ser como la 
cuota que tenemos que pagar. Parecería que en 
lugar de que dijéramos «lo siento», estuviéra-
mos diciendo: «Te dije que lo sentía». 

Al parecer, al final del espectro del arrepen-
timiento puede haber muchos que no intentan 

hacer nada más que decir las palabras mágicas. 
Es como una tarjeta para salir fácil y rápido 
de un conflicto. Eso es algo que se puede hacer 
con gran facilidad. 

También existe la disculpa que lleva un tono 
diplomático, como cuando un grupo pide una 
disculpa formal a otro grupo por aconteci-
mientos históricos que sucedieron en el pasa-
do. Estas declaraciones parecerían estar hechas 
por personas a las que el pasado les pesa como 
una gran carga de culpa y mediante la disculpa 

ven aliviado ese peso. 
Pero, ¿eso funciona?, ¿se 
aliviará la carga?, ya que 
los que verdaderamente 
hicieron el mal no están 
pidiendo la disculpa. Los 
antepasados no pueden 
participar en el arrepen-
timiento o en el perdón. 
El pasado es irremedia-
blemente permanente; no 
puede ser cambiado. A 
pesar de que las disculpas 
históricas llevan consigo 
una dosis de frustración, 
de todas formas aportan 
un genuino progreso en 
un conflicto. El tiempo 

ayuda a que las heridas se curen de alguna 
forma cuando se manifiesta el deseo de pedir 
una disculpa. 

¿Qué sigue después de que decimos «lo sien-
to»? Lo que Dios quiere es que sigamos con 
nuestra vida, pero que hagamos cambios. En 
hebreo, la palabra «arrepentimiento» (shub) 
significa «girar tu vida 180 grados». 

Después del arrepentimiento tiene que 
haber un cambio en la persona.
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

«

»

Con todo mi  
corazón te daré gracias; 
en presencia de los dioses 
te cantaré alabanzas. Me 
postraré hacia tu santo 
templo, y daré gracias a tu 
nombre por tu misericordia 
y tu fidelidad; porque has 
engrandecido tu palabra 
conforme a todo tu nom-
bre. En el día que invoqué, 
me respondiste; me hiciste 
valiente con fortaleza en 
mi alma. Todos los reyes 
de la tierra te alabarán, 
Señor, cuando hayan oído 
los dichos de tu boca. Y 
cantarán de los caminos del 
Señor, porque grande es la 
gloria del Señor. Porque el 
Señor es excelso, y atiende 
al humilde, mas al altivo 
conoce de lejos.

— Salmos 138:1-6

No olvides 
registrarte 
Para tener acceso a la 
reunión presencial del 
domingo, es necesario 
que te inscribas en línea 
para reservar tu lugar, 
así como el de cada 
persona que te vaya  
a acompañar, en  
lavid.org/reuniones.
Estaremos gustosos de 
saludarte en persona.

D O M I N G O

• Reunión general
 11:00 am 
 Presencial
 www.la vid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavid.org

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S

•Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavid.org

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Facebook Live:  
@grupodejoveneslavid

V I E R N E S

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Facebook Live:  
@profesionistaslavid

Del Viñador

La puerta cerrada
«Pero tú, cuando ores, entra en tu aposento, 
y cuando hayas cerrado la puerta, ora a tu 
Padre que está en secreto.»

—Mateo 6:6

Un hombre que visitaba los Estados Unidos quiso hacer 
una llamada telefónica. Entró en una cabina de teléfono, 
pero descubrió que era diferente a las que había en su 

país. Estaba empezando a oscurecer, por lo que se le hizo difícil 
encontrar el número que buscaba en el directorio telefónico. Vio 
una luz en el techo, pero no sabía cómo encenderla. 

Mientras el hombre trataba de nuevo de encontrar el número, 
aunque en realidad sin tener mucha visibilidad, alguien que pasa-
ba por ahí notó su apuro, y le dijo: «Señor, si quiere encender la 
luz, tiene que cerrar la puerta». Para sorpresa del visitante, cuan-
do cerró la puerta la cabina se llenó de luz. Al poco rato encon-
tró el número y pudo hacer la llamada. 

De la misma forma, cuando nos apartamos a un lugar tran-
quilo a orar, debemos «cerrar la puerta» para separarnos del 
mundo agitado, para aislamos de todo lo que sucede a nuestro 
alrededor y tener un verdadero encuentro con el Señor. Cuando 
abrimos nuestro corazón al Padre, encendemos y recibimos la luz 
de la sabiduría. 

Jesús a menudo iba a estar a solas con su Padre celestial para 
buscar fortaleza y guía. A veces lo hacía después de un día ocu-
pado en predicar y sanar a muchos (Lucas 5:12-16: la curación 
de un leproso y de un paralítico); otras, antes de tomar una deci-
sión importante (Lucas 6:12-13). 

Podemos tener confianza de que «si pedimos alguna cosa 
conforme a su voluntad. Él nos oye» (1 Juan 5:14). Pero debe-
mos recordar que para «encender la luz» primero debemos 
«cerrar la puerta» y quedarnos a solas con el Señor.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

28/2/21 Poder sobrenatural  
(parte 2)  

Rodolfo Orozco 

21/2/21 Poder sobrenatural 
(parte 1) 

Rodolfo Orozco 

14/2/21 Sanando relaciones 
Rodolfo Orozco  

7/2/21 Dios te está buscando 
Rodolfo Orozco  

Un verdadero 
arrepentimiento

Continúa de la Pág. 1

En cierta ocasión, un líder muy entusiasta gritaba ante su 
audiencia: «El arrepentimiento significa hacer un giro de 360 
grados». Por supuesto que muchas veces hacemos esto y nos 
quedamos en el mismo lugar de antes, y entonces tenemos que 
arrepentirnos otra vez. Muchos que escucharon el mensaje de 
Jesús se arrepintieron, y en la Biblia encontramos cómo siguieron 
viviendo: una vida diferente. Ellos hicieron cambios. La noticia 
más estremecedora que nos trae la Palabra de Dios es que el 
amor del Señor es infinito y que siempre podemos ser perdona-
dos cuando de corazón nos arrepentimos y reconocemos que 
Jesucristo es quien pagó con su sangre la deuda de nuestro peca-
do; una deuda que ninguno hubiéramos podido pagar. El Señor 
desea que digamos «lo siento» en lugar de que digamos «yo lo 
hice». Contrición, más que confesión. 

«Los sacrificios de Dios son el espíritu contrito; al corazón 
contrito y humillado, oh Dios, no despreciarás» (Salmos 51:17). 

Decir «lo siento» es el primer gran paso del arrepentimiento. 
El segundo, es girar 180 grados en nuestra vida; el tercero es 
mantenernos en esa dirección, siempre siguiendo los pasos de 
Jesús.


